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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Eo la PtnnMla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 (d. -Extranjir*.—Tf«s meses, 

11'25 fd.—La «•s(rt)|)«i<Sn empez&ri i tentarse desde I.* j 10 de )»ada mes.—La 
correspendenti» A U Administracida. > 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 84 

SÁBADO 3 DEJUNK) DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siírapre adelantado,y eu metálieo ó en letras de fieil M,rQ__Q,. 

ri-esponsales en Parí!, A. Lorettc, ru» Caumartiu, 61, y J. Jones, ^̂ ,̂Q -̂-
Montniartre, 31, 

MUSEO CONÍERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOí, D E PRODUCTOS 

ÍNDUSTIIIALES . * 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados,— 
Azufradores para 1» vid.—Tapona-
doriis—Ingortadores. —Bombas.— 
Norias.—Muebles par» jardín.—Ja­
rrones.-Guano insecticida -Herra-
raental completo para la *gricul-
tura. 

M i n a » y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor. —Bom-
Wfts.—Vias férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincrustan t«,—-Manu­
facturas de cautchuc y a ra ian lp . -
Crisoles.—Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

C Q n s t r u c ó i ó n : Ciiimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—8ifoii«8, inodoros, 
tubos y cqdos de hierro para aguas 
y retretes.—MesAicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi-
eia!.—Ladrillo huactf, teja pl^aa, 
balaustres, remato» y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pinfeados.— 
Mayólicas, etfc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
—Mesa.? — Camas-Espejos. — Cajas 
de catidales. — Básculas, etc., etc. 

' PASAJE DE COHBSA.—FUKRTA DE íftrRciA. 

ECOS DE MADRID: 

l .°xJeJunfedel893. 
No hay más reiüédio gue hablar 

de Lagartijo. í^esdo híicé dos días 
es «1 asunto prlncipiil dé lá'si con-
•^ersaciones. JLo mismo lo» numero­
sos aficionados al toreo, que los in­
diferentes y basta los, aáTeraarios 
de la fiwtí* nacionAÍ no sé preocu­
pan i^l^iíuV dél diestro "cordobés, 
de sá íleíp^dld», de í}u coleta y so­
bro Ij^do^d^sutrjiiuifo én el asueto 
de laínroSITsió'ád^el íp<ffpus ChHsfi. 

¡Qué oonflicüp'! P^fociatión y cirri 
da de toros i|t miéoío tiemjio. ¡Y 
qué corrid«l LÍÍ^Vttoift. |>áginR de la 
historia t n Madrw del célebre 
maestro! 

M páblico podía haboji^oi^taád oh-
tre la fiesta religiosa y la fiesta pro­
fana y seguramente las dos se ha-
bri^||vl8to favorecidas por nura» 
ros» concm:roncia. En Madrid hay 
gonte pora tedQ. Poro á la proce­
sión tienen qpd.>cudir necesaria­
mente las tttttorjdadeií,, c^rtq* p>er-
sonajes que en estas solemnidA(Í«s 

.ÜKttráh y 'la tropa toma también 
u^H gran part» en la función. 

^ Á necesario resolver el confiic-
to. Si ia procesión salía A la hora 
acostumbrada adiós corrida. Ni las 
autoriditiíi,, ui log p,j^onajei po­
dían Ünlíáp t a Ug ¿03 fiestas. ¿Qué 
hacer en .s^í túoaclón? Aplaaar la 
despedid» de Lagarlüo? Imposible. 
Posponer el m^es^ro A la procesión 
¿como imaginarla siquiera? . 

Se anticipa la fiesta reJigioea y 
¡día coaapl<íto! ' < 

Las mangas de la» parroquia» 
han rendido homenaje A las bando* 
rilUs y en los momentos en que es* 
crib(j estiba líneas la procesión re­
córrelas calles del itinerarié enar­
cado. 

Si^omo era de presumir, el sol 
no epíifti^ipra apiadado de los po-

bres curas, de los orondos conceji­
les y de los sufridos soldados; como 
no hay toldos, porque se suprimie­
ron hace cuatro ó cinco años, las 
insolaciones y tabardillos habrían 
convertido poco menos que en tra­
gedia la triste comedia A que asis­
timos, l'ero las nubes han dado una 
lección al inunícipio y por si lo* que 
forman la comitiva se acaloran les 
está regalando una menuda y re­
frigerante lluvia. 

No habrá tabardillos; pero si do­
lores reumáticos. 

Lo que no ha sucedido y como 
• justa compen«nción debia suceder, 
es que Lagartijo con su cuadrLlja 
hubiera acudido A aumentar el ex-
plendor de la procesión y A demos­
trar de este modo su gratitud al se­
ñor Obispo y al clero*por la defe­
rencia de que han sido objetó. 

Todo hace creer que la f«incWn 
taurina se T.erá amenizada por 
aguacerpri y j;iasta si hem'd» de |>ir 
crédito al barómetro, no sería ,ex-
trnfto que estallase una tempe«|^d. 

El tiempo es el personaje que 
más se divierte de tejas abajo. 

Las personas serias están que tri­
nan y^no falta quien arrimando el 
ascua A la sardina, diga que la fa­
mosa Besión permanente, habría du­
rado menos, si la despedida do La­
gartijo se hubiera celebrado en 
aquel día de fíest.i que pasaron los 
diputados dormitando, comiendo y 
votando. 

Desdichas han ocurrido estos días 
que sin la preocupación dominante 
habrían llamado la afención. En 
provincias so comentarán; aquí han 
pasado casi inapereibidas. 

Es una verdadera novela la que 
ha tenido por triste desenlace el 
suicidio ó asesinato—que aun no se 
sabe la verdad—de un recien ca­
sado al parecer feliz. 

Dos familias ricas de un pueblo 
préximo casaron en el mismo'día, 
el lunes último á sus respectivos hi­
jos. Cada familia tenia una hija y' 
un hijo y con gran satisfacción de 
los padre» con esos vastagos forma­
ron dos matrimonios que prometían 
ser envidiado ejemplo de venturas. 

Después de recibir los contrayen­
tes la bendiciót!^ nupcial vinieron A 
Madrid A pasar la lana de miel hos­
pedándose én una posada^ porque 
aunque rifos por sus hábitos les 
agVadaba más el clásico mesón que 
el elegante Hotel de nuestra época. 

|U Innesj^ll^rM'^n su felicidad 
con los patíéntls.jjr fos aüaigos, c o-
mieron bien, bailaron 'mejor y A 
cosa de las diez de la noche se reti­
raron laa dos venturosa» parejas A 

descansar. 
Cuentan j ^ e el muerto, apenas 

pasó quince inihillos en compafiia 
de su esposa. Parece ser que se sin­
tió enfermo y abandonó el cuarto 
para aalir A tomar una tasa de té. 

Pasó la noclie y no volvió. Pasó 
la maflana del martes y aunque se 
le buscó por toda» parte» nadie le 
halló, causando como era natural 
Mita pt-ófoiígada Ausencia, las má» 
pénosBW iuqaietudes. 
' ~^*^*;y'ei: mañana pareció su 
ca4ívertttt 'í*ciri-etera de Madrid 
A<J«^fe .A»^1aa¿babIa una pis­
tola descargada; y en elfedslllo te-
nía unas cuanta» moneda». Ante» 
de abandonar A ¿ii esposa ¿e quint^e 

minutos dejó en el cuarto el reloj y 
una cartera llena de billetes de 
Banco. 

¿Puede idearse algo más miste­
rioso que este suceso que ha troca­
do fAi inmensa desgracia la inmen­
sa felicidad de dos familias? 

Pues nada, ni este ni otros acon­
tecimientos no menos dramáticos, 
han llamado la atención. Estamos 
completa y absolutamente enlagar-
lijados. 

JULIO NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

m JORNAIiERO. 
Salía Fernando Vidal de la Biblioteca 

de N**, donde había estado trabajando 
según costumbre, desde las cuatro de 
la tarde. Eran las nueve de la nocUe, 
acababa de oscurocur. « 

La Biblioteca no «ataba abierta al pú­
blico, sino por la uianaiia. Los porteros 
y dsm&s dependiente» vivían en la plan­
ta baja del edificio y Fernando, por un 
privilegio, disfrutaba á solas de la Bi 
blioteca todas las tardes y todas las no­
ches, sin más condiciones que estas: ir 
Bi«mpre sin compañía, correr por su 
cuenta, con el gasto de las luces que 
•empleaba, y encargarse de abrir y ce­
rrar dejando al marcharse las llaves en 
casa del conserje. 

En toda N***, ciudad de muchos miles 
d« habitantes, industricsa, rica, llena 
de fábricas, no había un solo ciudadano 
que disputase.ui envidiase & Vidal su 
privilegio de la Biblioteca. 

Cerró Fernando, como siempre, la 
puerta de la calle con enorme llave y 
empuHaudo el manojo que esta y otra» 
varias formaban, ailduvo algunos pasos 
por ia acera, ensimismado, buscand* sin 
pensar en ello el llamador de la puerta 
de la casa del conserje, que estaba á los 
pocos metros, en el mismo edificio. Pe­
ro llamó en vano. No abrían, no contes­
taban. Vidal tardó en fijarse en tal si­
lencio. Iba lleno de sus ideas, îue con 
él habían bajado á la calle dejando las 
frías páginas de los libros de arriba, la 
eterna prisión. «No está nadie» pensó 
por fin, sin ^arse en que d«bía extrañar 
que no estuviese nadie en cus» del con­
serje. 

—Y ¡qué hago yo con esto! se dijo, sa­
cudiendo el manojo de llares que le da­
ba aspecto de carcelero. En aquel mo­
mento se fijó en otra cosa. En que la no­

li che era osctira, en que habfu faroles, 
tres; bien lo recordaba, á lo largo de la 
calle y no estaba ninguno eneendido. 
Después notó que á nadie podía parecer-
le ridicula su situación por que por la 
callo de la Biblioteca no pasaba un alma. 
Sileptio absolutoi 

Una detonaoidh lejana le hi2o excla­
mar. 

- Un tiro! 
Y el tiro, más bien att nombre le trajo 

á la actualidad, á la vida real de su pue­
blo.-—«Cuando salí de casa, después de 
e<»aer, en el café, oí decir que esta no­
che eé armaba, que los socialistas ó los 
anarquistas, ó no sé quien, preparaban 
un golpe d« tnano para sacar de la cár­
cel ¿no sé que presos de su comunión 
y proclamar todo lo proclamable. Pebe 
d« ser^o. Debe de estar armada. iDlo§ 
miol siguió reñaxionando, si está arma­
da, si aqni, pasa algo grave, mañana 
aciwo esté cerrad» la Biblioteca, acaso 
no me pertnitan, ó no pueda yo venir de 
tarde á terminar mis estudios c^l códice 
en qpe he descubierto tan precioso» da­
tos para la historia de los distnrbios de 
los greniios de R*1* enel siglo,.... ¡por 

I vida d l̂ chápirol Y si mañana no oon-
cluyo mi trabajo, el ni;imero próximo de 
la «Revista Sociológice->í»tórlca» sal^ 

sin mi artículo... y quien sabe si Mr. 
Flindor en la «Revista de Ciencias mo­
rales é históricas de Zurich» se avielun-
tará, si es verdad, coipo mo escriben de 
allá, que ha vistoc sle precioso docu­
mento el ano pasado, cuando estuvo 
aQní mientras yo fui á Vichy. 

No, rail veces no; eso no puisdo con­
sentirlo; no es por vanidad pueril, es 
que esos socitlistas de cátedra mo son 
antipáticos;, Flinder de fijo arrima el as-
caa á su sardina; de fijo lo convierte to­
do en sustancia, y da ios datos favora­
bles para sus teorías que este códice 
contieae, quiere hacer una catedral, to­
da una prueba plena... y eso ¡vivo Dios! 
que es profanar la historia, el arte, la 
ciencia...'No, no; yo diré primero la 
verdad desnuda, imparcialmente, reco­
nociendo todo lo que este manuscrito 
arroja de luz en la tan debatida cues­
tión... psro sin que sirva de arma para 
tirios ni troyanos. Me cargan lo» utop-
sistas, los dogmáticos. . 

Sonó otro tiro. 
— «Pues debe de ser eso. Debe de ha­

berse artaado.» Vidal «e aventuró por la 
calle arriba. Al dar vuelta ala esquina, 
que estaba lejos de la Biblioteca, en la 
calle inmediata como á treinta pasos, 
vio al resplandor de una hoguera un 
montón informe, tenebroso que obstruía 
la calle, que cerraba la perspectiva. 

— «Debe de ser una barricada». 
Al rededor de la hoguera distinguió 

sombras. 
«Hombres con fusües», pensó; «no son 

soldfidos; deben de ser obreros. Estoy 
en poder de los enemigos del orden.» 

Una descarga nutrida le hizo afirmar­
se en sus conjettiras; oyó' gritos confu­
sos, ayes, juramentos... 

No cabía duda, se había armado. 
Aquello era una barricada y por aquel 

lado no había salida.» 
Deshizo él camino andado, y al lle­

gar á la puerta de la Biblioteca se detu­
vo, se rascó detrás de una oreja y me­
ditó. 

—Mañana por fase por nefas, estará 
esto cerrado, mi articulo no podrá salir 
á tiempo... puede adelantarse Flíádei*... 

No dejemos para maflana lo que pode­
mos hacer hoy. 

Sonó á lo lejos otra deaearga, mien­
tras Vidal metía la gran llave en la ce­
rradura y abría la puerta dé la Biblio­
teca. 

Al cerrarse por dentro oyó más dispa­
ros, mucho más cercanos; y voces y la­
mentos. 

Subió la escalera á tientas^ reparó al 
llegar la otra puerta cerrada, en que iba 
á obscuras, encendió un fósforo, abrió la 
puerta que tenia delante, entró en la 
portería contigua al salón principal, en­
cendió u 1 quinqué de petróleo, que aun 
tenía el tubo caliente, pues era el mismo 
con que momentos aoted 6e. había alum­
brado, entró con salaz en el salón de 
la Biblioteca, buscó sus libros y manus­
critos, 'que tenía separados eu un ria-
cón; y á los cinco minutos trabajaba 
con ardor febril, olvidado del mundo 
entero, sin oír los disparos que sonaban 
cerca. 

Así estuvo no sabía él cuanto tiempo. 
Tuvo que detenerse en su labor, por­

que el quinqué erapétó á apagarse; la 
llama chisporroteaba, se ahogaba la luz 
con una especie de bostezo de muy mal 
olor y de resplandores fugaces. 

Fernando maldijo su suerte, su mala 
memoria que no le había hecho recor­
dar que tenía pooo petróleo el quinqué... 
en fin recojió papeles de prisa, y salló 
de la Biblioteca á oscuras, á tientas. 

Llegó á la puerta de la calle abrió, 
•alió... y al dar la vuelta para cérrai-, 
sintió que por ambos hombros Je sujeta­
ban sendas manos de hierro y oyó vpces 
roncas y feroce s que gritaban; 

-Altol ^ 
—Date preso! 

- -Un burgués! 
—Matarle. 
—Son ellos, pensó Vidal, los correli­

gionarios activo prácticos de Mr. Flin­
der! 

En efecto, eran los socialistas, anar­
quistas ó Dios sibla quien, triunfantes,, 
en aquel barrio á lo menos, 

Con otros burgueses que hablan en-
conti-ado por aquellos contornos, habían 
hecho lo que habían querido; quedaban 
algunos mal heridos, los que menos apa­
leados. 

El aspecto de Fernando que'no reve­
laba gran holgura ni mucho capital to­
bado al sudor dór pobre, los irritó en 
vez de ablandarlos. 

Se inclinaban á pasarle por lífe armas 
y así se lo hicieron saber. 

Uno que parecía cabecilla, se fi)Ó en 
el edificio de donde salía Vidal y ex-. 
clamó: 

—Esta es la biblioteca es un sabio, un 
burgués sabio: 

-Qué niuerá! que muera! 
—Matarlo á librazOs... 
Esto ¿8, arriba, á la Biblioteca, que 

muera á pedradas... de liaros, de libros 
infames que han pubíioado el clero, la 
nobleza, los burgueses, para explotar al 
pobre, engallarle, reducirle á la esclavi­
tud moral y material. 

—Bravo, bravo!.<. 
Mejor es ponerle en una hoguera de 

papel,,, 
—Eso, eso! . 
Abrasarle en su biblioteca.,, 
Y á empellones, Fernando se vio arras­

trado por aquella corriente de brutali­
dad apasionada que le llevó hasta el 
mismo salón donde él trabajaba pooo an­
tes en aquel códice en que se podia es­
tudiar algún relámpago antiquísimo pre­
cursor de la tempestad que ahora brama­
ba sobre su cabeza. 

Los sublevados llevaban antorchas, y 
faroles; el salón se iluminó con una luz 
roja con franjas de sombras tembloro­
sa, foi'midables. 

El grupo que subió hasta el salón no 
era muy numeroso, pero si muy fiero. 

—Señores—gritó Vidal con gran ener­
gía—En nombre del progreso, les supli­
co que no quemen la biblioteca... 

La ciencia es imparcial, la historia es 
neutral... • 

Esos libros... son inocentes^,, no dicen 
que si ni que nó; aquí hay dett>do.,. 

Ahí están esos tomos gr»nd«s, las 
obras de los Santos padrea, algunos de 
Cuyos pasajes les dan A Vdes. la razón 
contra los ricos... ' 

En ese estante pueden Vdes. ver álos 
sociallstasy comunistas del 48... 

Bri ese otro está Lassalle;., 
AW tienen Vdes. El Capital de Carlos 

Marx, 
Y en todas esas biblias, colección pre­

ciosa: hay multitud de argumentos so­
cialistas; el anosebático, el jubileo... la 
misma vida de Job... no ¡la vida de Job, 
no es argumento socialista. ¡Oh, no, esa 
es la filosa seria, la que sabrán las cla­
ses pobres é ilustradas de siglos muy re­
motos!... 

Fernando se quedó pensativo, é inte­
rrumpió su discurso, olvidado de su peli­
gro y el de Ip, bi'bliotBca, 

Pero el discurso, apenas comprendido 
habla producido su efecto. 

El cabecilla que era ergotista ala mo­
derna, de cafó y de club, «¡pe, de esos 
demagogos retóricos y presuatuosoíque 
ta îtp abundan, extendió una niano para 
apaciguar las olas de la ira popular... 

—'Quietos, dijo... ppooedAmo» con or­
den. Oigamos 4 eitebargués^^ 

Antes que el fuego de la ve&ganza, la 
luz de la (lis¿^»''5o. Discutamos...; Prué­
banos que es^s libros ao son nuestros 

I enemigos y los salvo de las llamas; 
pruébanos que tú no eres; un miserable 
burgués, un holgazán que viJí-e como 

i ^. f » . ' ^ 


